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sIGNIFIcaDOs Y PrÁcTIcas De la 
seXUalIDaD eN Tres GeNeracIONes De 

MUJeres aYMaras Del NOrTe De cHIle

aNa María carrascO GUTIérrez 
y vIvIaN THeDa GavIlÁN veGa

a sexualidad, entendida 
como la construcción 
social y simbólica en 

torno a la capacidad que tienen los hu-
manos de derivar placer (elemento eró-
tico) de sus cuerpos sexuados, no ha 
sido objeto de estudio permanente en 
las ciencias sociales. Sólo en las últi-
mas décadas se constata que ésta, lejos 
de instalarse únicamente en el orden 
biológico, está mediada por las concep-
ciones culturales y condiciones sociales 
que las sociedades construyen a través 
de su historia (Foucault 1978; Bozon y 
Leridon, 1993; Lamadrid y Muñoz, 
1996; Szans, 1998; Weeks, 1998) y que 
permiten la elaboración de diversas 
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formas de dar satisfacción a las necesi-
dades sexuales y reproductivas (Lamas, 
2000). Así, en la actualidad es posible 
afirmar que la sexualidad ha dejado de 
ser vista, comprendida y practicada 
como una serie de respuestas universa-
lizadas, sin contexto ni historia; ya no 
es una dimensión fija donde los sujetos 
están predeterminados, sin posibilida-
des de resistencia y, mucho menos, de 
elección (Giddens, 1992; Rivas, 1997). 
Dado lo anterior, nuestra propuesta 
aborda esta área de conocimiento desde 
una postura antropológica (Nieto, 2003; 
Moore, 2007; Lyons y Lyons, 2011) que 
la significa como una construcción so-
ciocultural que cambia según la época, 

la cultura, el género, la etnia, la gene-
ración, etc.

Si bien la universaliza-
ción de los modelos sexuales, vía una 
moral homogeneizante creada a partir 
del pensamiento judeocristiano, que 
imponen patrones ejemplares de com-
portamientos sexuales que deben pre-
servarse, han dominado la sexualidad 
occidental durante cientos de años, 
creemos que los individuos y los co-
lectivos sociales interpretan de distinta 
forma estas normas, argumentaciones y 
prácticas sociales tradicionales, ofre-
ciendo variaciones que son necesario 
indagar. Es decir, sostenemos que den-
tro del ámbito de la sexualidad ‘tradi-

RESUMEN

Si bien la universalización de los modelos sexuales vía una 
moral homogeneizante, creada a partir del pensamiento judeo-
cristiano que impone patrones ejemplares de comportamien-
tos sexuales que deben preservarse, ha sido el panorama que 
ha dominado la sexualidad Latinoamericana, los individuos y 
los colectivos sociales se han permitido interpretar de distin-
tas formas estas normas, argumentaciones y prácticas sociales, 
ofreciendo variaciones. Chile no es un país homogéneo social 
y culturalmente, en su interior conviven varios grupos étnicos 
entre los cuales se halla el pueblo aymara; si reconocemos que 
este pueblo indígena constituye un grupo con tradiciones pro-
pias no compartidas por la mayoría de la población nacional 
y que, además, ha formado parte de los procesos socio-histó-

ricos vividos en las regiones del norte de Chile, resulta válido 
preguntarse si el ethos cristiano, base de nuestras ideas occi-
dentales, adquiere en el caso aymara características singula-
res o si lo que observamos en la mitología y religiosidad de 
este pueblo, en la actualidad ofrece un contexto moral y una 
ideología que orienta las prácticas sexuales de su población. 
Visto lo anterior, el propósito de este artículo es rescatar las 
ideas, significados e interpretaciones que mujeres aymaras, de 
tres generaciones, otorgan a la sexualidad dentro de sus pro-
pias cosmovisiones, contextos socio-económicos, socio-políticos 
y sistema de género, y ver cómo, mediante las prácticas, se ar-
ticulan y expresan estas particularidades.
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ethos cristiano, base de las ideas de la 
población mestiza chilena, adquiere en 
el caso indígena características singu-
lares o si lo que se observa en la mito-
logía y religiosidad aymara, en la ac-
tualidad ofrece un contexto moral y 
una ideología que orienta las prácticas 
sexuales de pobladores adscritos a esta 
etnia (Carrasco, 2010).

La sexualidad aymara 
ha sido estudiada desde el punto de 
vista antropológico sólo en los últimos 
años en el norte de Chile (Carrasco, 
1998, 2010; Carrasco y Gavilán, 2006, 
2009; Gavilán, 2005; Gavilán y Carras-
co, 2009). Sin embargo, con anteriori-
dad la mayor parte de los aportes ve-
nían desde la historia o etnología de 
comunidades andinas contemporáneas, 
referidos a la reproducción biológica y 
social y a la sexualidad, como metáfo-
ras para comprender el orden cósmico, 
religioso y social. Asimismo, estudios 
sobre religiosidad han sido fundamen-
tales para entender las concepciones 
que tienen los miembros de esta etnia 
sobre la sexualidad humana (Harris, 
1980; Platt, 1980, 2003; Grebe, 1981; 
Montes, 1986; Martínez, 1989, 1996; 
Albó, 1992; Van Kessel, 1992; Bastien, 
1996; Gavilán, 1998), siendo un territo-
rio apenas explorado por la antropolo-
gía lo relacionado con el amor, las re-
laciones sexuales, la moralidad sexual, 
etc. en los Andes (Millones y Pratt, 
1989; Armas, 2001).

Visto lo anterior, el 
propósito de este artículo es entregar 
antecedentes que permitan conocer la 
construcción social y simbólica de la 
sexualidad en la sociedad aymara del 
norte de Chile. Se propone rescatar las 
ideas, significados e interpretaciones 
que mujeres aymaras de tres generacio-
nes otorgan a la sexualidad dentro y 
desde sus propias cosmovisiones, como 
asimismo desde sus contextos socio-
económicos, socio-políticos y sistema 
de género, y ver cómo, mediante las 
prácticas, se articulan y expresan estas 
particularidades.

Metodología 

La metodología em-
pleada ha sido del tipo cualitativa, ba-
sada en el estudio de casos, siendo la 
selección de éstos guiada teóricamente, 
ya que interesaba que las cuestiones 
conceptuales y las interrogantes de la 
investigación se manifestaran. Como el 
análisis se centró a nivel de las ideas, 
discursos y prácticas, las técnicas y 
procedimientos básicos han sido las 
entrevistas en profundidad e historias 
de vida.

cional’ que opera en cualquier socie-
dad, es posible encontrar otros senti-
dos y prácticas en razón de una serie 
de variables tales como la edad, el ci-
clo vital, la adscripción religiosa o la 
condición étnica (Vance, 1984; Parker 
y Gagnon, 1998; Carrasco, 2010).

En las sociedades mo-
dernas, la biología y la medicina han 
sido las disciplinas legítimamente esta-
blecidas para elaborar el saber sobre la 
sexualidad, el cual convive con el saber 
de la ‘costumbre’ o tradición, que se 
transmite de generación en generación. 
Pero en tanto todas las prácticas sexua-
les funcionan dentro de algún tipo de 
sistema moral (Davenport, 1971), los 
sistemas jurídicos y especialmente la re-
ligiosidad han sido los contextos que le 
han otorgado sentido.

En Chile, como en La-
tinoamérica, la iglesia católica ha cum-
plido un papel central en la regulación y 
control de la sexualidad de su pobla-
ción. Si bien esta norma ha variado a 
través de los años, ha legado una ‘cultu-
ra cristiana’; es decir, una ética y una 
moral que guían y dan forma a las prác-
ticas sexuales, instaladas en la subjetivi-
dad de mujeres y hombres.

Importantes cambios en 
la forma de percibir la sexualidad co-
mienzan a darse a partir de los años 
1960, siendo dos movimientos sociales 
(el de las mujeres y el gay) y la emer-
gencia de los anticonceptivos, situacio-
nes que posibilitaron la separación entre 
sexualidad y reproducción. Los precep-
tos cristianos que guían las prácticas 
sexuales han sido resistentes a las trans-
formaciones generadas por estos proce-
sos de modernización y secularización. 
Por otra parte, los cambios se dan e ini-
cian de manera diferenciada según sean 
los contextos sociales y culturales donde 
actúan, debido a la existencia de una di-
versidad de tradiciones que filtran la in-
formación y permiten distintas modali-
dades de apropiación.

Sabemos que Chile no 
es un país homogéneo social y cultu-
ralmente, que en su interior conviven 
varios grupos étnicos entre los cuales 
se halla el pueblo aymara, ubicado his-
tóricamente en el actual territorio de 
las I y XV regiones (Tarapacá y Arica 
y Parinacota). Si asumimos que este 
pueblo indígena constituye un grupo 
que desciende de antepasados comu-
nes, con rasgos somáticos, lengua, cul-
tura y tradiciones propias (D’Andrea, 
2000) que no son compartidas por la 
mayoría de la población nacional y 
que, además, ha formado parte de los 
procesos socio-históricos de estas re-
giones, resulta válido preguntarse si el 

Las entrevistas en pro-
fundidad fueron aplicadas a 36 mujeres 
aymaras, para acceder a aquellos pensa-
mientos, opiniones, juicios y significa-
dos más privados de las entrevistadas, 
obteniéndose información más profunda 
de la que públicamente se maneja. La 
selección de los casos se hizo aplicando 
los criterios de edad (tramos entre 15 y 
65 años) y residencia rural-urbana. Las 
historias de vida se aplicaron a nueve 
mujeres de las tres categorías de edad 
que fueron definidas.

Respecto a la condición 
étnica se utilizó como criterio principal 
el de autoadscripción, considerándose 
también identificación de sus pares, lu-
gar de origen y apellidos. La variable 
edad remitió tanto al ciclo de vida, es 
decir a etapas en la vida de cada entre-
vistada que define posiciones distintas 
tanto en la familia como en la sociedad 
en general, como también a generacio-
nes y épocas culturales diferenciadas en 
la sociedad en su conjunto. Así, se dis-
tinguieron tres categorías de sujetos: jó-
venes (15-25 años), adultas (26-45 años) 
y adultas mayores (más de 46 años).

Primeros conocimientos

La adquisición de cono-
cimientos sobre sexualidad y reproduc-
ción humana son obtenidos, entre las 
mujeres más jóvenes, a través de la es-
cuela (asignatura de biología), los me-
dios de comunicación (televisión, inter-
net, diarios y revistas) y conversaciones 
con amigas. Entre las adultas es por 
medio de lectura de libros escolares de 
los/as hijos/as, de la propia experiencia 
ganadera obtenida en el sector rural, ex-
cepcionalmente a través de conversacio-
nes con pares, y mediante información 
entregada por profesionales de la salud. 
Nunca por parte de la familia, ya que 
admiten que “… en esos años no se ha-
blaba de esas cosas, ni en la escuela ni 
en la casa”. En las mujeres mayores, los 
conocimientos han sido adquiridos en 
forma empírica a través de la actividad 
ganadera rural, por el contacto perma-
nente y observación del ganado caméli-
do durante el pastoreo.

Si bien hay que consi-
derar que entre las familias aymaras re-
sidentes en el sector rural las relaciones 
sexuales entre adultos se producen, mu-
chas veces, en el mismo recinto donde 
duermen otros miembros del grupo fa-
miliar, especialmente hijos/as, y son vis-
tas como algo ‘normal’ en la vida de las 
personas, esto no forma parte de los co-
nocimientos socializados por la familia, 
al menos explícitamente. Tradicional-
mente, la familia no entrega informa-
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ción respecto a reproducción y sexuali-
dad humana. No es común que los adul-
tos hablen sobre sexo con los menores, 
si lo hacen es entre ellos y en momen-
tos festivos, a modo de ‘tallas’ o ‘chis-
tes’. Entre las jóvenes de los sectores 
rurales el tema generalmente comienza 
a ser abordado entre pares en la adoles-
cencia, por lo que no existiría una edu-
cación sexual formal, siendo el aprendi-
zaje realizado a través de un sistema in-
formal, en donde son las de más expe-
riencia las que instruyen e informan, ya 
que los padres se encargan más de pre-
venir consecuencias, tales como embara-
zos a muy corta edad, a través de cui-
dados y restricciones.

Los primeros indicios 
de desarrollo sexual se dan en la etapa 
de pre-adolescencia, entre los 11 y 15 
años, cuando terminológicamente las ni-
ñas son llamadas Maldaya. Es el mo-
mento en que se producen cambios físi-
cos, marcándose con la menarquia el 
paso definitivo a la adolescencia 
(Tawajo) y el inicio de su vida repro-
ductiva. La mayoría de las entrevistadas 
reconoce como principal signo de desa-
rrollo sexual femenino la primera mens-
truación, siendo un momento fundamen-
tal en sus vidas ya que marca el fin de 
la niñez y el inicio de su capacidad re-
productiva: adultez. Las mujeres mayo-
res y adultas, utilizan el término ayma-
ra Usuña (enfermarse), para referirse a 
la menstruación. También, se usa la de-
nominación Paxsi Wila (sangre men-
sual), pero lo más común es simplemen-
te el uso del término ‘mensual’ o ‘re-
gla’, la cual se relaciona fundamental-
mente con la maternidad y se asocia a 
la luna nueva o llena.

La llegada de la menar-
quia representa para ellas un aconteci-
miento casi traumático, desconocido e 
inesperado, que generalmente provoca 
temor, ya que no es común que las ma-
dres preparen a sus hijas sobre este 
tema. La mayor parte de las entrevista-
das no recibió información previa. Las 
ancianas coinciden en catalogarlo como 
un suceso desconocido, recordando lo 
‘natural’ con que esta situación era vivi-
da, debido a que se seguía con las acti-
vidades cotidianas, incluso sin la pre-
caución de protección para el sangra-
miento. Las más jóvenes afrontaron este 
momento con inseguridad pero con ma-
yor información, proveniente de amigas, 
hermanas mayores, profesoras y, en con-
tadas ocasiones, de sus madres.

Por otra parte, tradicio-
nalmente se piensa que existen diferen-
cias en la menstruación de las mujeres 
según la edad. Estas se expresarían, 
fundamentalmente, en el color de la 

sangre: las ancianas sangre más oscura, 
las jóvenes sangre más clara. También 
se dice que las mujeres jóvenes tienen 
mayor f lujo sanguíneo y no precisan 
tantos cuidados durante el periodo 
menstrual como las mujeres mayores, 
quienes son más delicadas y vulnera-
bles a enfermedades, por lo que deben 
seguir de manera más estricta indica-
ciones tales como no bañarse, no mojar-
se, no exponerse al frío extremo, etc. 
En general, durante ‘la mensual’ no 
existen restricciones relacionadas con 
las labores habituales que realizan en la 
unidad doméstica.

Respecto a las relacio-
nes con el sexo opuesto, los primeros 
consejos recibidos por las jóvenes son 
entregados por la parentela femenina: 
madres, abuelas, hermanas mayores y a 
veces primas; estos van dirigidos a pre-
venir una relación ‘no conveniente’, con 
alguien que no demuestre compromiso 
futuro. El embarazo también es conside-
rado en los consejos, pero siempre está 
presente el apoyo familiar incondicional, 
en caso de ocurrir, ya que se privilegia 
la capacidad reproductiva frente a la si-
tuación de maternidad en soltería.

Aquellas mujeres adul-
tas que llegaron jóvenes a la ciudad, 
principalmente por motivos de estudios, 
recuerdan que las preocupaciones y cui-
dados de sus padres se exacerbaron en 
este nuevo espacio, por el temor que 
sentían de que se involucraran con jó-
venes ‘no adecuados’, citadinos, no ay-
maras. Entre las jóvenes rurales, el con-
trol social de la sexualidad limitaba su 
contacto con hombres fuera del ámbito 
familiar y comunitario desde el momen-
to de la menarquia. En el medio urba-
no, sólo a través de la escuela la inte-
racción con jóvenes se amplía; por otra 
parte, la mayor movilidad extrahogare-
ña aumenta la posibilidad de contactos 
pasajeros, con la consiguiente posibili-
dad de abandono en el caso de embara-
zos no deseados.

En las mujeres mayores 
se advierten claramente dos situaciones. 
Mayoritariamente, las de aquellas que 
no recibieron consejos y se juntaron con 
sus parejas muy jóvenes (15-16 años), 
generalmente con embarazo de por me-
dio, siguiendo luego los pasos tradicio-
nales hasta formar su propio hogar; y, 
algunas que fueron muy ‘recomendadas’ 
y se unieron a sus parejas después de 
un periodo de noviazgo y con la absolu-
ta venia de sus padres. 

Primera relación sexual

La atracción por el sexo 
opuesto comenzaría alrededor de los 13 

años, en tanto que el inicio de las rela-
ciones sexuales sería entre los 15 y 18 
años, característica válida para jóvenes 
del sector rural. En el caso de las radi-
cadas en la ciudad, la edad promedio de 
su primera relación sexual no se dife-
rencia de las anteriores (promedio 17 
años), pero hay que mencionar varios 
casos que no habían tenido relaciones 
sexuales. Siguiendo la norma respecto a 
las edades de iniciación sexual femenina 
aymara, las mujeres mayores tienen su 
primera experiencia a los 15 años en 
promedio. Diferenciándose de lo anterior 
encontramos a las adultas ya que, para 
la mayoría, la edad promedio de su pri-
mera relación sexual se eleva a los 20 
años, justificándose debido a la migra-
ción rural-urbana, ocurrida durante su 
etapa de adolescencia y que provocó, en 
ellas y sus familias, el consecuente te-
mor de enfrentar un medio desconocido, 
generando nuevas formas, más represi-
vas, para enfrentar su relación con el 
sexo opuesto.

Prácticamente todas las 
entrevistadas iniciaron sus relaciones 
sexuales antes del matrimonio. Sin em-
bargo, la mayoría manifestó que no bus-
caron explícitamente esos amoríos sino 
que “se dio el momento”, o “me dejé 
llevar”; las más ancianas principalmente 
por presión masculina. Con todo, expre-
siones tales como “ya era momento de 
formar familia”, “ya estaba en edad de 
que sucediera”, son mencionadas en las 
tres generaciones. Asimismo, casi todas 
las entrevistadas formaron familia con 
estos varones.

El hecho de que la ge-
neralidad se iniciara sexualmente a tra-
vés de relaciones prematrimoniales pa-
rece indicar que este es un patrón co-
mún de inicio de sexualidad femenina. 
Los datos indican que las relaciones 
sexuales forman parte de un proceso 
que culmina con la unión conyugal, la 
que socialmente es valorada positiva-
mente, a diferencia del deseo sexual fe-
menino que no culmina en una relación 
de pareja estable, que sería valorado ne-
gativamente. Podríamos decir entonces 
que la sociedad aymara rechazaría el 
deseo de una sexualidad femenina no 
orientada a la conyugalidad y a la pro-
creación, antecedente que vincula la 
sexualidad al parentesco.

Por otra parte, resalta 
que el componente afectivo, ‘el amor’, 
prácticamente no esté presente en las 
motivaciones que estas mujeres tuvie-
ron para iniciarse sexualmente, ya que 
en la mayoría hay ausencia de romanti-
cismo, aducen diferentes motivos don-
de la ‘curiosidad’ es un pretexto reite-
rativo, así como también lo es acceder 
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a las peticiones, incluso presiones, de 
los hombres, previo compromiso en 
que manifiestan su intención de formar 
‘pareja seria’.

Tradicionalmente, entre 
los aymaras no es común la represión 
sexual en las jóvenes, siendo la adoles-
cencia el momento cuando ellas mantie-
nen mayor ‘libertad’ para incursionar en 
el ámbito de la sexualidad, de participar 
en las festividades de su localidad y de 
otros pueblos cercanos, de un mayor 
tiempo de dedicación a su aspecto per-
sonal, de la posibilidad de compartir 
momentos con grupos de amigas, etc. 
(Carrasco, 1998).

Según las mujeres ma-
yores, antiguamente no era mal visto 
mantener relaciones sexuales prematri-
moniales, iniciándose éstas generalmen-
te antes del matrimonio, pero siempre 
vistas como preludio u orientación de 
una unión sexual estable, el Chachawar-
mi o matrimonio. El primer encuentro 
sexual siempre se recuerda (y lo sigue 
siendo para la población rural) mayori-
tariamente en el campo, durante la no-
che y al cabo de una fiesta. Los momen-
tos más propicios y utilizados son du-
rante el pastoreo y las fiestas, especial-
mente el carnaval, contextos centrales 
para llamar la excitación. Las más an-
cianas mencionan como el canto, la mú-
sica y la danza, componentes de las fes-
tividades religiosas, son esenciales para 
construir un ambiente sensual. Hay mu-
chos relatos de wayños (fiesta del gana-
do), de cosechas y carnavales en los que 
los hombres y las mujeres, a veces con 
ingesta de alcohol, viven experiencias 
de mucha sensualidad y sexo.

Toda esta relación con 
el sexo opuesto se da fuera del alcance 
de las miradas y cuidado de padres y 
mayores, y apoyadas por los grupos de 
amigas. El vínculo involucra una serie 
de signos culturales; dentro de los más 
frecuentes y valorados están los obse-
quios de prendas tejidas, a través de lo 
cual la habilidad textil de las jóvenes es 
medida y considerada.

Entre las mujeres mayo-
res existe la percepción de que actual-
mente la sanción social, frente a las re-
laciones sexuales que generan madres 
solteras, es más fuerte que antaño, ya 
que antes si bien era una conducta ina-
propiada, por sobre todo se valoraba la 
capacidad reproductiva, la fertilidad de 
la mujer. Los hijos de estas relaciones 
pre-maritales no generan consecuencias 
y sanciones morales como ocurre en la 
población no indígena.

Los sentimientos expe-
rimentados previos a la primera rela-
ción sexual, son principalmente de in-

seguridad por lo que físicamente signi-
fica, miedo de sentirse utilizadas y, 
principalmente, temor de que la rela-
ción no perdure.

Casos de violencia vivi-
dos en sus primeras experiencias sexua-
les son mencionados por las mujeres 
mayores y adultas. Pero, pese a lo fuer-
te que puede ser esta experiencia, no se 
cuestiona, y la mayoría lo aceptó y con-
tinuó la convivencia, socialmente espe-
rada.

características de la sexualidad 
Femenina

Para las más jóvenes la 
sexualidad es importante en la vida en 
pareja, pero en ningún caso primor-
dial. Piensan que los hombres sí le dan 
mayor trascendencia, constituyéndose 
en un aspecto vital de sus vidas, es-
tando dispuestos a relacionarse con 
otras mujeres si se les ‘da la oportuni-
dad’. Entre las mujeres adultas y ma-
yores se cree que tanto hombres como 
mujeres deberían tener igual interés en 
el sexo, ésto porque existirían dos ca-
tegorías centrales en las que se ubica-
rían todos los seres humanos: aquellos/
as que tienen ‘sangre caliente’ y son 
más ardorosos/as y los/as de ‘sangre 
fría’ con menor inclinación por el 
sexo. Cuando ambos integrantes de 
una pareja tienen sangre fría, se espera 
que conformen una familia pequeña, 
con pocos hijos/as, y viceversa. La 
edad también inf luiría en esta dife-
renciación, ya que las mujeres mayo-
res se irían ‘enfriando’ y, por lo tan-
to, tendrían menos deseos sexuales 
que las jóvenes. Lo anterior se corro-
bora cuando las mayores hablan sobre 
el valor que tienen las relaciones 
sexuales en su relación en pareja, ya 
que la mayoría opina que cuando jó-
venes era más importante y que ‘de 
vieja’ es necesaria sólo para “mante-
ner contento al marido”.

La sexualidad y el de-
seo sexual parecen reflejarse en el nú-
mero de descendientes de una pareja, lo 
cual vincula estrechamente el acto se-
xual con la reproducción. Así, las ancia-
nas relatan como el sexo del suyu (feto) 
se define por el primer orgasmo, sea fe-
menino o masculino, lo que sin dudas 
podríamos considerar como un buen in-
dicador de la importancia de la sexuali-
dad femenina. La competencia sexual 
establecida entre mujeres y hombres en 
el coito definirá el sexo del nuevo ser, 
el que tendrá desarrollos corporales di-
ferenciados que remiten tanto al tiempo 
de gestación como a sus características 
particulares (Carrasco, 1998).

Las entrevistadas consi-
deran diferencias entre la sexualidad fe-
menina y masculina, debido a que ellas 
deben jugar un papel pasivo, de recepto-
ra, porque así está establecido social y 
culturalmente, inculcándoseles desde pe-
queñas una actitud sumisa. Pero este 
papel sexualmente subordinado no des-
carta la importancia del placer que una 
relación sexual involucra. Otra caracte-
rística de la sexualidad femenina está en 
la potencia sexual, ya que “siempre pue-
des tener sexo”, a diferencia del hombre 
que es “sólo cuando puede”.

Como ya se dijo, varias 
de las entrevistadas mencionan situacio-
nes de violencia formando parte de su 
experiencia sexual. No sólo en sus pri-
meras relaciones sino también cuando 
son exigidas durante la ingesta de alco-
hol de sus cónyuges, embarazos o du-
rante el regreso de éstos después de 
tiempos prolongados fuera del hogar.

Respecto a aspectos 
sexuales no desarrollados en su vida en 
pareja, las mujeres jóvenes creen que la 
sexualidad se desarrolla en conjunto con 
el marido. Opinan que la vida sexual 
corresponde a un aprendizaje continuo y 
su desarrollo va a depender del tiempo 
que tengas de vivir esa relación. Lo an-
terior se demuestra claramente en las 
mujeres adultas, ya que todas manifies-
tan haber tenido con los años un ‘avan-
ce’ en materia sexual; progreso manifes-
tado desde el interés por obtener mayor 
información sobre estos temas, jugar un 
rol más activo y/o buscar su propia sa-
tisfacción en las relaciones sexuales.

relaciones de Pareja

La mayoría de las mu-
jeres adultas tiene una vida de pareja 
larga, con un compañero sexual único; 
pero con más de uno entre las mayores, 
donde encontramos viudez y ‘nuevos 
maridos’.

La frecuencia con que 
mantienen relaciones sexuales es ‘relati-
va’, dependiendo exclusivamente de la 
pareja, del momento y circunstancias fa-
miliares que se estén viviendo. Las mu-
jeres adultas y mayores reconocen una 
merma o espaciamiento en la frecuencia 
sexual, lo que se debería a la edad, los 
constantes viajes de los maridos y la 
presencia de hijos. Sin embargo, la ma-
yoría califica su relación sexual como 
satisfactoria, salvo algunas mujeres ma-
yores que hacen mención a problemas 
producto de la menopausia que les gene-
ra desgano e incomprensión y exigencia 
de sus maridos.

Todas las entrevistadas 
manifestaron la gran importancia que el 
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sexo tiene en una buena relación de pa-
reja. Para ellas, mantener una vida se-
xual activa, está directamente relaciona-
da con preservar un matrimonio ‘sin 
problemas’, mantener su pareja junto a 
ellas y sus hijos, “tener al hombre con-
tento”, complacer a su pareja. En defini-
tivas, porque es parte “de cómo la mujer 
le debe responder a su esposo”.

Aspectos que todas 
consideran negativos son los celos de 
los hombres, especialmente en momen-
tos festivos y con ingesta de alcohol. 
Celos que dan paso a uno de los moti-
vos fundamentales de conflicto marital, 
porque acciones que supongan ‘coque-
teo’ de la mujer o un grado de confian-
za mayor con otros varones son social-
mente mal vistas. Tradicionalmente, las 
mujeres casadas deben guardar distan-
cia física, no hablar con otros hombres 
muy cerca ni mirarlos directamente a 
los ojos. Tampoco pueden hacer bromas 
ni reírse en público. Su sexualidad es 
controlada celosamente. Una mujer pue-
de tener serios problemas con su mari-
do sólo por el hecho de preocuparse y 
cuidar más de lo permitido su aparien-
cia física, tal como vestirse con ropas 
nuevas, colocarse algún objeto llamati-
vo y, hasta hace algunos años atrás, in-
cluso lavarse el cabello, ya que era in-
terpretado como un acto provocativo 
hacia otros hombres o la supuesta exis-
tencia de un amante.

Iniciativa

La iniciativa para tener 
relaciones sexuales las tomarían tanto 
hombres como mujeres, en el caso de 
las entrevistadas más jóvenes. No obs-
tante, todas opinan que con mayor fre-
cuencia la toman sus parejas, ya que 
son ellos “los más ganosos”. Entre las 
adultas y mayores la iniciativa es del 
hombre, justificando esta conducta 
porque les gusta que sea él el que se 
‘insinúe’, por ‘falta de costumbre’, 
‘vergüenza’, o para que ‘él no piense 
mal’ de ellas.

En casi todas las entre-
vistadas resulta importante poder evitar 
las relaciones sexuales cuando no las 
desean. Pera esto no siempre es posible, 
ya que en la práctica muchas deben aca-
tar, sin cuestionar, los deseos sexuales 
del marido. Las mujeres de mayor edad 
aducen que tener sexo forma parte de 
las obligaciones del matrimonio: “para 
eso se casa uno”.

Por otra parte, el que 
ellas demanden tener relaciones sexuales 
es aceptado mayoritariamente por las jó-
venes y algunas adultas migrantes. Pese 
a que manifiesten que las mujeres expe-

rimentan los mismos deseos que los 
hombres, lo demandante de sus parejas 
en materia sexual hace que no requieran 
que ellas las exijan.

Placer

Todas las mujeres coin-
ciden en que no todas las relaciones 
sexuales son iguales, habiendo algunas 
mejores y otras francamente malas. Es-
tas últimas se relacionan con la obliga-
ción de satisfacer a su pareja cuando no 
están en condiciones físicas y/o psicoló-
gicas de hacerlo: cansancio después de 
una jornada laboral agotadora, por en-
contrarse delicadas de salud y por si-
tuaciones relacionadas con la atención 
de los hijos.

Entre las jóvenes el 
placer es definido como “el agrado de 
ambos en la relación sexual”. Ahora 
bien, esta definición no refiere sólo a 
llegar al clímax, tener orgasmos, sino al 
echo de disfrutar las relaciones median-
te expresiones de afecto como besos, 
caricias, etc. La insatisfacción la vincu-
lan a la poca experiencia sexual y tam-
bién a la práctica habitual de interrum-
pir el coito, como forma de evitar posi-
bles embarazos.

Entre las adultas la de-
finición de placer es “el goce de la pare-
ja”, cuando “ambos se sienten bien y 
terminan bien”. Aquellas que reconocen 
no experimentar placer siempre, justifi-
can esta situación porque sus parejas 
“se excitan con mucha facilidad”.

En las adultas y mayo-
res el tener relaciones con su pareja se 
vuelve rutinario, aun cuando no les 
disgusta, ni tampoco lo cuestionan; 
además, se menciona que estos temas 
no se conversan con los maridos ya 
que pueden generar desconfianza y ce-
los en ellos.

Pese a todo, para todas 
las entrevistadas el disfrute, el sentir 
placer, experimentar sensaciones corpo-
rales y erotismo en las relaciones sexua-
les conyugales es posible y no privativo, 
sólo que esto se puede dar con mayor 
facilidad una vez tenido y criado los hi-
jos y cuando la pareja ya se conoce me-
jor sexualmente.

Un aspecto que desta-
can como factor influyente en no lograr 
relaciones sexuales más placenteras es 
el hacinamiento de las viviendas, sea 
ésto porque deben compartir residencia 
con otros familiares, principalmente 
dentro del ciclo migratorio rural-urbano, 
o porque los espacios de sus casas son 
pequeños en relación a la cantidad de 
personas, especialmente hijos, que en 
éstas viven.

Finalmente, respecto la 
autocomplacencia sexual, tenemos que 
el recurso de la masturbación no es 
bien visto por las entrevistadas; incluso 
aquellas que pasan o han pasado largos 
periodos solas niegan la posibilidad de 
recurrir a ésta como sustituto o comple-
mento al encuentro sexual. Esta prácti-
ca se asocia a los hombres, especial-
mente adolescentes, incluso entre las 
adultas es vista como “parte de una 
etapa de la vida” y “preocupante” sólo 
“si la persona se acostumbra y luego ya 
no precisa pareja”. Opiniones distintas 
las encontramos entre las más ancianas, 
que consideran la masturbación como 
“una enfermedad” que también les pue-
de dar a mujeres, altamente peligrosa 
ya que hay casos en que se vuelven ‘lo-
cos/as’ o ‘tontos/as’.

Dentro de las prácticas 
sexuales heterosexuales las entrevistadas 
coinciden en que las limitaciones sólo 
existen y dependen de las parejas. Todo 
estaría permitido si es de común acuerdo.

Otras relaciones

Tener más de una pare-
ja sexual, no es bien visto. Sin embar-
go, todas las entrevistadas coinciden en 
que estas situaciones suceden con fre-
cuencia. La explicación para ser ‘in-
fiel’, se centra en las carencias que 
pueden y suelen surgir en la relación 
de pareja. Estas carencias serían más 
frecuente por parte del hombre a su es-
posa; si es la mujer la que ‘falla’ exis-
tiría un castigo social más fuerte que si 
es el hombre ‘el que entra en falta’, si-
tuación que se entiende si recordamos 
que, tradicionalmente, en la sociedad 
aymara una buena esposa es aquella 
mujer “madre, trabajadora, respetuosa y 
sumisa con el marido”.

Entre las mujeres adul-
tas y mayores se considera que es peor 
el engaño de las mujeres que el de los 
hombres, porque la conducta ‘impropia’ 
de la mujer involucra y afecta a los hi-
jos; como asimismo, porque tradicional-
mente la sexualidad femenina ha sido 
controlada celosamente, lo que no ase-
gura que las mujeres rompan estas re-
glas. Si efectivamente deciden establecer 
contactos sexuales con otros hombres, 
generalmente cuñados, otros parientes o 
lugareños, son en un primer momento 
fuertemente reprimidas y hasta hace al-
gunos años atrás, castigadas físicamente 
por sus maridos, por sus padrinos de 
matrimonio y, también, por padres y 
suegros. Las mujeres justifican este ac-
cionar por el abandono (físico y psicoló-
gico) que sufren de parte de los espo-
sos. Estas situaciones, pese a la grave-
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dad que se les otorga, en pocas oportu-
nidades llevan a la ruptura definitiva del 
vínculo matrimonial. Las mujeres mayo-
res recuerdan que antaño la continuidad 
de la relación requería de un arreglo 
previo que, generalmente, consistía en 
amenazas de multas ante los jueces, 
castigos físicos e incluso muerte. En el 
caso de hombres casados y mujeres sol-
teras o viudas, que engendraban un 
hijo/a, se debían entregar a las mujeres 
bienes en ganado o dinero para costear 
en parte el mantenimiento de la wawa, 
o bien el hombre y su familia debían 
hacerse cargo de este/a. También suce-
día que los hombres asumieran su pater-
nidad y decidieran colaborar con la ma-
dre para su sostenimiento; si era así, la 
mujer legítima podía aceptar indicando 
que sería de su exclusiva responsabili-
dad, es decir, no podía involucrar inte-
reses conyugales. Ello tenía sentido 
dado el tipo de sociedad conyugal que 
tradicionalmente practicaban y en el que 
cada uno de los cónyuges tenía perfec-
tamente claro qué era lo propio y cómo 
se reproducía.

Actualmente, si los hom-
bres cometen adulterio las mujeres discu-
tirán con ellos, no los atenderán y enfren-
tarán a la amante; los parientes cercanos 
serán los encargados de evaluar.

En cuanto a relaciones 
consideradas prohibidas se mencionan 
las relaciones homosexuales, las que 
según las entrevistadas mayores no se-
rían comunes, considerándose nocivas 
y perjudiciales para la comunidad, ya 
que se les asocia con la ocurrencia de 
desgracias naturales. La opinión res-
pecto a la homosexualidad varía. Entre 
las jóvenes migrantes, hay una posi-
ción más abierta, la ven como una op-
ción sexual más que debe respetarse, 
siempre y cuando sus manifestaciones 
no sean ‘escandalosas’. En las mujeres 
adultas y mayores no se ve como una 
preocupación, sólo se argumenta que la 
relación resulta mejor entre hombre y 
mujer “porque cada uno tiene sus dis-
tintas partes”, argumentación que se 
condice con la idea presente en esta 
sociedad, que considera que para que 
haya descendencia es necesaria la 
unión de dos substancias esenciales 
que provienen de dos cuerpos, el de la 
mujer y el del hombre, concebidos por 
su diferencia (Carrasco, 2001).

De igual forma se men-
cionan como relaciones sexuales alta-
mente prohibidas las de padres e hijas, 
madres e hijos, tíos/as y sobrinas/os, 
principalmente por los resultados que 
estas uniones puede traer, en el sentido 
de procrear hijos deformes; cuestión que 
las adultas y mayores arguyen a través 

de los conocimientos que manejan del 
ganado, ya que “para mejorar la especie 
nunca se deben cruzar animales que 
tengan la misma línea sanguínea”.

Progenie y vida sexual

Durante el periodo de 
embarazo las entrevistadas manifiestan 
que es normal mantener relaciones 
sexuales, tomando las precauciones del 
caso, especialmente los últimos meses 
donde la postura corporal es considera-
da fundamental, ya que no debe poner 
en peligro el bienestar de la criatura.

El mantenimiento de la 
actividad sexual normal se apoya en que 
físicamente las relaciones preparan a las 
mujeres para el momento del parto, 
poco a poco “se preparan los músculos”; 
como también porque es una forma de 
prevenir que el hombre “busque otras 
mujeres”, excusándose en que su pareja 
no lo ‘atiende’ sexualmente.

Para las mujeres adultas 
y mayores, el periodo más complicado 
en la vida sexual de pareja, es el que 
llega después del nacimiento de los hi-
jos, porque la mujer le presta más aten-
ción y cuidado a estos, por cansancio o 
debido a que la intimidad ya no es la 
misma. Lo anterior se suma a la incom-
prensión que generalmente demuestran 
los hombres en esta etapa del ciclo fa-
miliar.

El tema de los hijos y 
la vida sexual de las parejas no es me-
nor si tomamos en cuenta que, tradicio-
nalmente, no se intervenía en la fertili-
dad femenina. Se tenía todos los hijos 
que venían ya que supuestamente esto 
formaba parte del destino de la pareja 
(Carrasco, 1998); asimismo, porque era 
una forma de controlar la sexualidad de 
las mujeres. Actualmente esto ha cam-
biado. Las más jóvenes, las que han mi-
grado a las ciudades o las que asisten 
con mayor regularidad a atenciones del 
servicio de salud, o sea aquellas mujeres 
que por distintas vías han adquirido co-
nocimientos sobre métodos anticoncepti-
vos modernos, se cuidan con éstos, sin 
que la decisión sea generalmente cono-
cida por sus esposos o parejas. De todas 
formas, no encontramos mujeres que ha-
yan decidido el uso de anticonceptivos 
antes de tener al menos un hijo, porque 
temen que su uso les afecte irreversible-
mente en su fertilidad.

La forma tradicional 
de ‘cuidarse’ para espaciar los naci-
mientos no tiene que ver con restringir 
o controlar las relaciones sexuales, 
sino que fue y sigue siendo, preferen-
temente en las mujeres de mayor edad, 
el amamantamiento prolongado. De 

esta forma es posible lograr un lapso 
aproximado de dos años entre cada 
hijo/a. Respecto al uso de métodos an-
ticonceptivos, se advierte que aquellas 
que llegan a considerarlos como posi-
bilidad, lo hacen exclusivamente para 
no tener más hijos y evitar el sufri-
miento de los partos y no para liberar 
su sexualidad de la procreación.

Cabe mencionar que la 
esterilidad es, frecuentemente, motivo 
de disgusto entre la pareja y de sanción 
social generalmente hacia la mujer, a 
quién se culpa. Existe incluso un térmi-
no despectivo utilizado habitualmente 
en el ganado camélido, ‘machorrona’, 
para designar a aquellas mujeres imposi-
bilitadas de tener hijos.

En cuanto a la fertili-
dad la edad tope para las mujeres se 
vincula con el inicio de la menopausia, 
se les denomina Apache (anciana), y se 
identifica con el fin de su vida repro-
ductiva (50 y más años). Otro aspecto 
que cabe destacar en relación a las mu-
jeres mayores es la mayor libertad de 
conducta que estas tienen, situación que 
estaría vinculada con el levantamiento 
de las restricciones sociales relaciona-
das con su nueva condición de no re-
productivas. No existe el fuerte control 
sobre el comportamiento femenino que 
es observado durante la adolescencia y 
principalmente la adultez; incluso en la 
vejez si se enviuda pueden volver a 
buscar pareja, decisión considerada ab-
solutamente aceptable. Lo anterior lo 
podemos vincular con la soltería, la 
cual en personas adultas es considerada 
como una situación ‘anormal’ y cuestio-
nada socialmente; considerándose 
‘irresponsables’ por no haber logrado 
consolidar una familia, ya que “la mu-
jer está hecha para tener a su lado un 
hombre”, y viceversa.

conclusiones

El recorrido por los sig-
nificados y prácticas de la sexualidad, de 
tres generaciones de mujeres aymara, de-
jan ver la existencia de permanencias y 
cambios. Esto permite reforzar la idea de 
concebir la sexualidad no como una di-
mensión fija y universal, en la cual los 
sujetos están predeterminados, sin posibi-
lidades de resistencia y de elección. La 
propia normatividad hegemónica y mora-
lizante se concreta e interpreta en distin-
tas expe riencias constituyendo ideas y 
prácticas de matices diversos.

De acuerdo a los datos 
obtenidos, los contenidos de los espa-
cios sagrados y profanos aymaras di-
fieren de los judeo-cristianos. A pesar 
de tratarse de una cultura subordinada 
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respecto de la cristiana no indígena y 
a la existencia de procesos históricos 
de cristianización y de incorporación a 
la sociedad nacional, no se adoptan de 
manera simple y directa los contenidos 
culturales externos. En este sentido, 
encontramos la existencia de concep-
ciones alternativas respecto de la bio-
logía del cuerpo humano y a su sexua-
lidad, las que expresan la capacidad de 
los aymara como agentes sociales, para 
resignificar los significados de género 
y sexualidad que la sociedad nacional 
mayoritaria ha tratado de imponer (Ca-
rrasco y Gavilán, 2006; 2009; Gavilán 
y Carrasco, 2009)

En este contexto de 
significaciones, la sexualidad, pensada 
como una dimensión de los cuerpos 
humanos que los reproduce biológica, 
social y simbólicamente, no se exclu-
ye del contexto religioso sino que for-
ma parte del sistema de creencias y 
cosmovisión.

Podemos concluir que 
nuestras entrevistadas de mayor edad se 
encuentran más apegadas a las normas 
sociales que su propia cultura le entre-
ga, a un modelo de sexualidad que 
mantiene mucho de lo ‘tradicional’. 
Para ellas, la forma de representar los 
cuerpos y los sexos, así como las dife-
rencias sexuales, configuran un saber 
biológico y fisiológico. Se observa la 
tendencia a no separar entre los domi-
nios religiosos y biológicos, por lo que 
la forma de elaborar la relación entre 
cuerpos sexuados y representaciones 
simbólicas de los mismos ofrece una 
constelación de conocimientos que jus-
tifican sus prácticas. Tal tendencia va 
disminuyendo de acuerdo a la interven-
ción de la escuela y los medios de co-
municación en la socialización. La ini-
ciación sexual a más temprana edad, el 
conocimiento empírico de la sexualidad 
del ganado y la relación de habitabili-
dad con las parejas adultas constituyen 
una fuente importante para la experien-
cia personal y colectiva; la asociación 
sexualidad-reproducción no constituye 
un problema; la incorporación de la 
sexualidad como componente de las re-
laciones entre las deidades tutelares lle-
va a que la maternidad no sea exclu-
yente de la sexualidad del sujeto feme-
nino; tanto hombres y mujeres deberían 
tener igual interés en el sexo; etc.

En las adultas se obser-
va una actitud más heterogénea, con 
muchos resabios de las generación ante-
rior pero allegándose a un modelo de 
relaciones que incorpora cambios. No 
debemos olvidar que ellas son parte del 
inicio de fuertes procesos de transfor-
maciones que vive la sociedad aymara, 

producto de la migración hacia las ciu-
dades, como también porque los proce-
sos de modernización que se empiezan 
a vivir a nivel país, que hacen más evi-
dente la secularización que tiende a se-
parar la biología de la religión, lo que 
hace posible que la sexualidad vaya de-
jando de ser un tema prohibido para dar 
paso a la salud del sujeto moderno. Son 
cambios presentes en todo orden de co-
sas que, sin lugar a dudas, afectan el 
modo de entender y vivir la sexualidad, 
principalmente en este grupo de muje-
res adultas.

Finalmente, es el grupo 
de mujeres jóvenes donde claramente 
vemos expresiones más individualizadas 
respecto a la temática; no obstante, 
pese a los grandes cambios experimen-
tados en todos los aspectos de su vida, 
en ellas permanecen todavía señas del 
imaginario social de las generaciones 
anteriores en torno a la sexualidad. Sin 
embargo, las significaciones morales 
que las regían, provenientes principal-
mente de la cosmovisión andina, se em-
piezan a diluir, apareciendo una nueva 
moralidad secularizada. Es posible que 
en este proceso se mantenga valores re-
ligiosos, pero ahora mezclados con con-
cepciones de la cultura moderna, de los 
discursos especializados y de la legali-
dad jurídica sobre asuntos de sexuali-
dad reproductiva. Pero, pese a lo ante-
rior, estas jóvenes actúan de acuerdo a 
su propia configuración cultural, la que 
se expresa e identifica en los significa-
dos sedimentados de muchas de sus 
prácticas cotidianas.
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RESUMO

lived in the regions of Northern Chile, we consider legitimate 
to ask whether the Christian ethos, foundation of our western 
ideas, acquired singular characteristics in the Aymara case 
or if what we observe in the mythology and religiosity of this 
people, currently provides a moral context and an ideology 
which guides the sexual practices of its population. Consid-
ering the above, the purpose of this article is to recover the 
ideas, meanings and interpretations that three generations of 
Aymara women give to sexuality within their own worldviews, 
political and economic social contexts, and gender system, as 
well as to see how, through their practices, these characteris-
tics are expressed and articulated.

tem formado parte dos processos sócio histórico vivido nas re-
giões do norte do Chile, resulta válido preguntar-se se o ethos 
cristão, base de nossas ideais ocidentais, adquire no caso ay-
mara características singulares ou se, o que observamos na mi-
tologia e religiosidade de este povo, na atualidade oferece um 
contexto moral e uma ideologia que orienta as práticas sexuais 
de sua população. Visto o anterior, o propósito de este artigo 
é resgatar as ideias, significados e interpretações que mulheres 
aymaras, de três gerações, outorgam a sexualidade dentro de 
seus próprias cosmovisões, contextos socioeconômicos, sócio-
-políticos e sistema de gênero, e ver como, mediante as práti-
cas, se articulam e expressam estas particularidades.

Although the universalization of sexual models through a 
homogenizing moral, stemming from Judeo-Christian ideas 
which impose sexual behavior patterns that should be retained 
has been the predominating panorama in Latin-American sex-
uality, individuals and social groups have allowed themselves 
different ways to interpret these standards, arguments and so-
cial practices, offering several variations. Chile is not a so-
cially and culturally homogeneous country, and various ethnic 
groups coexist within its territory, including the Aymara peo-
ple. Recognizing that this indigenous people is a group with 
their own traditions, not shared by the majority of the popula-
tion and also has been part of the socio-historical processes 

Embora a universalização dos modelos sexuais através de 
uma moral homogeneizante, criada a partir do pensamento 
judaico-cristão que impõe padrões exemplares de comporta-
mentos sexuais que devem preservar-se, o panorama é que tem 
dominado a sexualidade Latino-americana, os indivíduos e os 
coletivos sociais se permitem interpretar de distintas formas es-
tas normas, argumentações e práticas sociais, oferecendo va-
riações. Chile não é um país homogêneo social e culturalmente, 
no seu interior convivem vários grupos étnicos entre os quais 
se encontra o povo aymara; se reconhecemos que este povo 
indígena constitui um grupo com tradições próprias não com-
partidas pela maioria da população nacional e que, além disso, 
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